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Estimadas amigas, 
Con días más luminosos y cálidos entramos en el décimo mes del año. Raudos y veloces han pasado los 
días de este año y muy pronto estaremos haciendo las correspondientes evaluaciones de fin de año. Creo 
que habrá mucho porque agradecer a Dios, por su cuidado y protección, por su constante provisión y 
cobertura de nuestras necesidades.  En este mes que nos recuerda a nuestras personas mayores y lo 
valioso de su existencia y el aporte de cada uno de ellos en nuestra iglesia, familia y comunidad 
agradecemos a Dios por su influencia y por la oportunidad que tenemos de compartir con ellos. 
 

 
Personas Mayores 
Un hombre le dijo a su hijo que, aunque tenía 75 se sentía de 26. Muchos somos mayores, pero cuando 
nos miramos al espejo, nos vemos jóvenes, como si el tiempo no hubiera pasado y no hubiéramos 
cambiado.  Cada uno se ve y se siente cómo fue antes, aunque por fuera se vea otra cosa. ¿Que ve cuando 
mira al espejo y ve reflejada su imagen…?  ¿Se reconoce en la extraña persona que la 
mira de regreso?  Mirarnos a nosotros mismos y verificar cuanto hemos 
cambiado no es fácil y muchos lidian para aceptar los cambios que el tiempo 
ha traído a sus vidas y eso influye en la manera que nos ven las otras 
personas. Las personas mayores son sujetos de derecho y de especial 
protección constitucional, socialmente activos, con garantías y 
responsabilidades respecto de sí mismas, su familia, su sociedad, con su 
entorno inmediato y con las futuras generaciones. La forma como nos 
referimos a ellos: (viejo, anciano, adulto mayor, tercera o cuarta edad, 
vejestorio, vejete, vetusto, senil, etc.) es importante ya que algunos términos 
pueden tener connotaciones negativas, ofensivas e incluso despectivas y 
discriminatorias. La expresión “persona mayor” es más afín a mi pensamiento. He buscado el concepto de 
persona y su significado me resultó muy certero: Como dice Mónica de Gaetano, “Es el ser dotado de 
razón, consciente de sí mismo y poseedor de una identidad propia”, considero que, estas características 
definen cabalmente la condición que, a lo largo de la vida, el ser humano no debe perder ni permitir que le 
seas arrebatada.  Somos personas mayores, con experiencia y conocimientos adquiridos con el correr de 
los años”. Aunque el envejecimiento es un proceso irreversible contra el que no podemos luchar, aún 
podemos ser personas útiles en nuestras familias y comunidades. Los mayores pueden enseñar cómo 
superar las adversidades de la vida y aprovechar esta etapa para seguir aprendiendo, viajar, apreciar las 
cosas importantes y disfrutar de nuestra familia y amigos. Podemos aprender mucho de su experiencia de 
vida. Abramos nuestros corazones a compartir y escuchar lo mucho que nos pueden aportar. Y sobre todo 
no olvidemos la promesa de Dios que encontramos en Isaías 46: 4 que nos dice, “Yo seré tu Dios toda tu 
vida, hasta que tus cabellos se vuelvan blancos por la edad. Yo te hice y cuidaré de ti. ¡Te sostendré y te 
salvaré!” (Isaías 46:4), 
 
 

 
 
¡¡Noticias Territoriales!! 

El sábado 23 de agosto de 2025, el Ejército de Salvación en Ecuador participó en la 
Brigada Social por un Nuevo Ecuador organizada por el Ministerio de Inclusión 
Económica y Social (MIES) en la parroquia rural de Gualea. La jornada reunió a 
cientos de personas de la comunidad, quienes recibieron atención médica, 
asesoría legal, servicios sociales y orientación en diferentes áreas. Nuestro aporte 
fue un stand institucional bajo una carpa donde se compartió información sobre la 
labor del Ejército de Salvación en el Ecuador durante 40 años, y se fortaleció la 
presencia en la comunidad a través del contacto directo con las familias 
participantes. 
El objetivo era entregar la información de como el Ejército de Salvación ayuda a 

desarrollar las comunidades a través de servicios sociales y espirituales, brigadas 
de salud a diferentes grupos, promoviendo la inclusión, el acceso a derechos y el 
fortalecimiento de vínculos con socios estratégicos. 

                                                                                      Tte. Coronela Raquel Sánchez, S.T.M.F.
  
                                                             

 



Rincón casero: 
Tartaleta Bakewell 
Precaliente el horno a 160°C y forre un molde para tarta con papel para hornear. Para la masa en un bol 
coloque 200 grs de harina cernida, 100 grs de margarina 30 grs de 
azúcar flor y una pizca de sal y mezcle bien hasta integrar. Amase 
suavemente hasta formar una masa compacta; luego usleree y cubra el 
molde preparado y hornee sin relleno hasta dorar levemente.  Una vez 
horneado, esparza mermelada (más bien cítrica para contrarrestar el 
dulzor de la masa - puede ser de frambuesa, ciruela, membrillo o 
frutilla) sobre la masa en forma pareja. En otro bol mezcle 200 grs de 
margarina, 200 grs de azúcar flor, 150 grs de almendras molidas, 50 grs 
de harina cernida, 2 huevos y esencia de almendras, batiendo hasta que este esponjosa y liviana. Esta 
mezcla viértala sobre la cobertura de mermelada, y cubra con almendras fileteadas. Hornee por 30 a 40 
minutos hasta un dorado suave. Deje enfriar completamente y espolvoree con azúcar flor, antes de cortar 
para servir. 

 
 

Frases para reflexionar 
“Cuando haces feliz a otras personas, recibes más felicidad a cambio. Deberías meditar bien  

sobre cuánta felicidad eres capaz de dar” - Eleanor Roosevelt 
 

“Hay tres caminos hacia el éxito definitivo. El primero es ser amable.  
El segundo es ser amable. 

El tercero es ser amable” - Mister Rogers 
 

“Es un hombre sabio aquel que no se entristece por las cosas que no tiene, 
sino que se regocija por las que tiene” - Epicteto 

Las Palabras 
En Colosenses 4: 6 leemos: “Que tu habla siempre sea con gracia, sazonada con sal, para que sepan cómo 
deben dar una respuesta a cada uno.” Sazonar nuestro hablar con sal significa escoger las palabras más 
apropiadas y hablar de manera que nuestros comentarios sean más apetecibles a quien nos escucha. Y en 
Proverbios leemos "la palabra amable aplaca la ira" y así afirma que una respuesta suave y considerada 
puede calmar la furia o el enojo de alguien, mientras que una respuesta dura o agresiva solo empeora las 

cosas. Las palabras tienen más poder del que imaginamos, muchísimo 
más. Una sola palabra mal dicha, en el momento equivocado, puede 
encender un problema imposible de apagar después. Una palabra con 
enojo puede romper años de confianza. Una palabra hiriente se clava 
como puñal en el alma. Pueden dejar marcas invisibles, pero dolorosas, 
en el corazón. Una palabra sin filtro puede destrozar la autoestima de 
alguien. Puede hacerle creer que no vale nada en absoluto. Pero 
también, una palabra amable puede transformar una conversación 
difícil en una más llevadera. Una palabra alegre puede llenar de luz un 

día gris. Una palabra justa en el momento justo es alivio. Una palabra con amor puede sanar heridas que 
no ves. Sí, las palabras tienen vida.  Construyen o destruyen, acercan o alejan. Pueden motivar o hundir, 
dar esperanza o arrancarla de raíz. Por eso vale la pena hacernos una pregunta honesta: ¿Cómo estamos 
hablando a los demás… y a nosotros mismos? ¿Tus palabras sanan, animan o hieren sin darte cuenta? Tal 
vez no controles todo, pero sí puedes controlar cómo te comunicas. Porque hablar con respeto también es 
un acto de amor. Tus palabras son semillas. Algunas florecen, otras envenenan. Antes de hablar, 
pregúntate: ¿Esto que voy a decir, construye o destruye? ¿Me gustaría que me lo dijeran a mí? Hablar con 
amabilidad no te hace débil, te hace sabio. Una palabra dicha con amor puede levantar a alguien que 
estaba por rendirse. Y también puede salvarte a ti mismo. Cuida tus palabras… porque con ellas estás 
escribiendo tu historia y la de los que te rodean. En la Biblia en el libro de Santiago, en forma extensa se 
nos instruye sobre como usar y controlar nuestra lengua. Dios no quiere que parezcamos religiosos, 
mientras nuestro corazón está lejos de él y refrenar nuestra lengua muestra que tu amor por los demás es 
mayor que el deseo de tener la razón o imponer tu criterio. Y cómo hacerlo: llenémonos de Dios y Él nos 
dará el amor que necesitamos para frenar nuestra lengua cuando sea necesario. Busquemos la sabiduría 
de Dios en todo momento para que Él nos ayude a usar nuestras palabras para el bien de todos. 
 

Con el afecto y cariño de siempre.                               M. Angélica Salvany 
Secretaria Corresponsal 


